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PRESENTACIÓN


Todo libro tiene su singularidad. La de este es haber nacido como fruto de un trabajo colectivo, el que ha sido realizado por un grupo de investigadores, archiveros e informáticos durante los cuatro años transcurridos entre 2013 y 2016. Nuestro objetivo e interés común han sido el estudio del rico fondo documental contenido en el Archivo Simón Ruiz, legado de extraordinario valor informativo que nos dejó este regidor de la villa de Medina del Campo, uno de los hombres de negocios más sobresalientes que vivieron en tierras de Castilla durante la Edad Moderna. Así, el conjunto de textos que hemos reunido en este volumen procede de un esfuerzo compartido por los integrantes de este equipo de investigación. En ello queremos insistir, pues del trabajo de todos estos años solo quedan a la vista del lector las presentes páginas, firmadas por sus respectivos autores, en las que se encierran, sin embargo, muchas jornadas de tarea de análisis con los documentos, de discusión entre los miembros del grupo, de diálogo con los historiadores que nos han precedido en este tema de estudio a través de las publicaciones que nos dejaron y, también, por qué no decirlo, de intentos que no siempre han conseguido cristalizar en algo concreto y mostrable al lector. En resumen, este es un libro de investigación, ensayada en el campo de la Historia, con un proyecto preciso planificado a partir de algunas hipótesis, tal vez muy libres y abiertas, con un método de por medio con el que llevarlo a cabo y con unos objetivos ya alcanzados. Ejercicio de investigación, a fin de cuentas, que, en nuestro caso, debemos advertirlo de entrada, ha sido muy experimental en la forma de abordarlo.


Creemos que la mejor manera de presentar este proyecto es explicar su sentido experimental. Es bien sabido que el Archivo Simón Ruiz constituye un fondo documental excepcional para el estudio del mundo económico de la Edad Moderna, ya que no existe ningún otro igual en España y que son muy pocos, acaso dos, los que se le equiparan en Europa. A este carácter de rareza casi única que nos ha legado el pasado, se le une la extraordinaria dimensión documental de sus fondos, una fuente inagotable de información para el historiador. No resulta extraño que, tanto por su excepcionalidad como por su riqueza, el archivo despertara un interés inmediato entre los investigadores una vez fue rescatado del olvido y se dio a conocer a la comunidad científica, a mediados del siglo XX, recién terminada la Segunda Guerra Mundial. Se entiende, además, que, desde Francia, pionera entonces en la investigación, uno de sus más importantes historiadores, Fernand Braudel, pusiera en marcha un ambicioso proyecto para desentrañar los fondos de este archivo y contara para ello con un grupo de investigadores que se convertirían, con el paso de los años, en reconocidos especialistas, como han sido Henri Lapeyre, Felipe Ruiz Martín, Valentín Vázquez de Prada o Jose Gentil da Silva. El empeño de estos historiadores fue intenso, prolongándose a lo largo de más de dos décadas —entre 1947 y 1970—, y de aquella primera iniciativa en equipo resultaron siete gruesos volúmenes publicados en París, en los que se recogieron sus respectivos estudios económicos, así como la transcripción de casi 3.000 cartas comerciales existentes en el archivo, con sus índices correspondientes, onomástico y topográfico.


La talla de los historiadores comprometidos en esta primera experiencia, los muchos años que dedicaron al proyecto y los resultados alcanzados —limitados, pese a su innegable valor, pues todavía hoy rinden un alto provecho en tantos estudios que se están haciendo— nos advierten de la dificultad que supone trabajar con el fondo documental de este archivo. Cualquiera que se adentre entre sus papeles siente la sensación que produce estar sumergido en un inmenso océano de información, donde pronto se pierde la orientación y el sentido, sin saber bien por dónde debe continuar uno, aunque no por ello se deje de ser consciente de la riqueza que todo ese maremágnum encierra para el conocimiento de distintos aspectos de nuestro pasado, no solo del económico. Una cifra superior a 50.000 cartas procedentes de medio millar de ciudades de España y Europa, un buen número de libros de contabilidad y de ferias, además de miles de letras de cambio, componen la parte del Archivo Simón Ruiz relativa a su casa de negocios, a lo que hay que sumar el fondo referido al hospital que fundó en Medina del Campo y, por último, el procedente del archivo familiar.


En resumen, un volumen de documentación enorme que produce cierto vértigo. Algo parecido debió sentir Fernand Braudel cuando visitó el archivo en 1951 y se entregó a su prospección durante varias semanas entre los meses de marzo y abril, o Henri Lapeyre, que trabajó en su ordenación junto a los archiveros y demás personal del Archivo Histórico Provincial de Valladolid durante los años de 1948 a 1951, razón por la cual uno y otro idearon distintas maneras de abordar la investigación en este fondo. Aquellas experiencias primeras, cuyas dificultades y limitaciones materiales podemos imaginar bien, y los frutos resultantes que, pese a ello, consiguieron poner a disposición de todos, han estado siempre muy presentes en nosotros.


En la actualidad algunas cosas han cambiado, facilitando con ello la investigación que se puede realizar ahora, lo que, por otro lado, hace inexcusable dar continuidad a aquellas iniciativas pioneras. Por lo pronto, en el año 2008 —coincidiendo con la inauguración del AVE entre Madrid y Valladolid, ciudad de residencia del Archivo Simón Ruiz—, Ángel Laso Ballesteros, director del Archivo Histórico Provincial desde 1994, editó una guía-inventario del Archivo Simón Ruiz con la que ponía a disposición de los investigadores una herramienta valiosísima, la cual era fruto de la labor continuada e incansable realizada durante 60 años por quienes habían dirigido e integrado esta institución vallisoletana. De los avatares de esta empresa archivística nos habla Ángel Laso en el capítulo con el que contribuye a este libro. La publicación de la guía-inventario mencionada es un verdadero homenaje a su profesión, además de un regalo para el historiador con vocación por los archivos. Con ella resulta más sencillo entrar en el archivo, recorrer sus recovecos y salir después fuera para elaborar nuevas hipótesis y posibilidades a partir de los datos recogidos. Por último, a lo anterior hay que sumar el sorprendente desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación que estamos viviendo en nuestros días, verdadero fenómeno revolucionario, el cual afecta también, de forma muy directa, a la manera como concebimos los proyectos de investigación en el campo de la Historia, así como a los métodos que podemos aplicar en el ejercicio de nuestro oficio.


Por esta razón, nosotros decidimos concentrar nuestro esfuerzo en ensayar un método de trabajo novedoso aplicando los avances que nos ofrece la informática en el campo de la información y de la comunicación. Así, nuestro objetivo principal ha sido construir un laboratorio virtual que nos permitiera trabajar a todos de manera conjunta en un espacio común, teniendo en cuenta, además, que el equipo de investigación ha estado formado por investigadores procedentes de distintas ciudades y que, por otro lado, la documentación con la que todos hemos trabajado está conservada en Valladolid. Por esta última razón, en este laboratorio virtual hemos alojado una parte de la correspondencia comercial procedente de la casa de negocios del Archivo Simón Ruiz —una reproducción digital de la misma, se entiende—, para lo cual hemos seleccionado las cartas recibidas por Simón Ruiz desde diversas ciudades del ámbito italiano (Roma, Malta, Génova, Venecia, Milán, Pisa y Turín), además de las copias de sus cartas enviadas desde Medina del Campo a todos estos lugares. Nuestra tarea, de este modo, ha consistido en explicar el sentido que tuvo la relación de esta casa de negocios con el ámbito italiano durante la segunda mitad del siglo XVI a partir del estudio de toda esta documentación epistolar, asunto del que hasta la fecha sabíamos poco más de lo que Felipe Ruiz Martín escribiera en 1965, cuando publicó sus conclusiones tras trabajar con la correspondencia entre Simón Ruiz y sus principales corresponsales en la ciudad de Florencia.


En este sentido, el laboratorio virtual diseñado y construido por Alicia Pérez y José Luis Arcas, tal como explican en el capítulo con el que contribuyen en este libro, es uno de los resultados principales de nuestro proyecto, ya que nos ha permitido abordar de manera conjunta y simultánea una correspondencia que se explica mejor cuando se comprende en su totalidad, pero que, por su volumen y localización, resulta imposible de abordar toda ella a partir de un trabajo individual. Hemos preferido denominar a este espacio “laboratorio virtual”, y no “plataforma” o “repositorio”, pues en él no solo ha buscado y encontrado el investigador la documentación digitalizada que hemos ido alojando previamente, sino que, además, ha podido incorporar los resultados de su trabajo de análisis en beneficio del resto de los investigadores. Esto resulta especialmente importante y enriquecedor en el estudio de un archivo como el reunido por Simón Ruiz, instrumento imprescindible para el funcionamiento de su casa de negocios, pues cada uno de estos documentos —y, sobre todo, cada una de las 50.000 cartas— son pequeñas piezas de un gran puzle que solo consiguen entenderse en su integridad y cobran su verdadero valor cuando son puestas en relación unas con otras, y cada una de ellas con el conjunto total que conforma el fondo archivístico.


Se ha insistido en el sistema de red —en el mundo anglosajón se habla de network— que fue creado por la casa de negocios de Simón Ruiz con el conjunto de sus correspondientes, el cual actuaba en distintas ciudades de España, Portugal, Francia, los Países Bajos o Italia. Se nos advierte, también, de la naturaleza reticular del tejido de esta red, la cual conformaba un todo, con el que se explica la lógica de su funcionamiento y también de su éxito, como ejemplo ilustrativo de las formas adoptadas por las empresas en el mundo de los negocios de este primer capitalismo. La complejidad de tal red, y lo voluminoso de la correspondencia que produjo su constante y prolongada actividad durante más de medio siglo, ha obligado a que la mayor parte de los estudios que se han realizado sobre la misma concentren su atención en análisis parciales, concretados cada uno de ellos en la relación bilateral de Simón Ruiz con tal o cual ciudad o, en una escala todavía menor, con este o aquel socio. Sin embargo, como es bien conocido, este sistema en red funcionaba en base a relaciones múltiples y, en el caso que nos ocupa, a partir de las relaciones establecidas entre Medina del Campo, residencia habitual de Simón Ruiz, y un conjunto muy amplio de ciudades y personas repartidas por Europa. Sabemos, además, que esta multiplicidad de contactos tenía lugar con una cierta simultaneidad, lo que nos obliga —si queremos entender mejor la lógica de este sistema— a realizar estudios que comprendan tales espacios en su conjunto. Ha sido esta la razón por la que hemos ideado una investigación, un tanto experimental, insistimos, a partir de un laboratorio virtual que nos sirviera como un espacio común en el que todos los investigadores pudiéramos trabajar de manera simultánea, intercambiando así nuestros avances, haciéndolo, además, sobre un mismo ámbito geográfico, de mayor amplitud o escala que aquellos sobre los que se vienen realizando frecuentemente los estudios relativos a los negocios de Simón Ruiz.


Como queda dicho, las relaciones entre Medina del Campo y las ciudades del ámbito italiano han sido el tema principal de nuestro estudio y sobre ello trata la parte fundamental de este libro. Acerca de la villa medinense, Alberto Marcos ha escrito un capítulo, con el que contribuye a este libro, en el cual nos muestra la evolución de esta localidad, centro neurálgico en el mundo de los negocios durante los siglos XV y XVI. Nos explica, de forma clara y novedosa, las razones de su orto y ocaso, acercándonos de esta manera al escenario principal en el cual vivió y negoció Simón Ruiz, en un momento singular en el que la villa abandonaba el cénit de su esplendor. A continuación, escribe Isabella Iannuzzi sobre Roma, ciudad que reúne el mayor número de las cartas intercambiadas con el mundo italiano. Con su capítulo, la autora nos introduce en el complejo y extraordinario campo de asuntos varios que pasaron por las manos de Simón Ruiz en ámbitos tales como el político, eclesiástico, religioso y económico, razón por la cual tuvo que mantener relaciones con sus agentes, parientes y asociados en la capital de la cristiandad. Los asuntos referidos a Malta y los caballeros de la Orden de San Juan, con capital en esta isla del Mediterráneo, son abordados en el capítulo que firma Juan Ignacio Pulido Serrano, en el que se nos avisa de lo estrecha que era la relación entre Castilla, Malta y distintas ciudades de Italia, de ahí que hayamos incluido la correspondencia maltesa en el ámbito geográfico italiano. Al norte, la ciudad de Génova, enclave fundamental para el Imperio español en tiempos de Felipe II, es abordada por Yasmina Rocío Ben Yessef, con un texto en el que la autora nos explica el papel que Simón Ruiz tuvo en esta localidad —eje en la conexión entre Castilla y Flandes—, así como las razones de los genoveses para negociar con el medinense. Venecia, y las relaciones que la casa de Simón Ruiz mantuvo con esta localidad, son el tema del ensayo que ha escrito Federica Ruspio, en el cual destaca la singularidad que representa el caso de esta ciudad —competidora en tantas cosas con el mundo hispano— en las estrategias desarrolladas por nuestro hombre de negocios para el conjunto de Italia. Gabriele Galli, por su parte, ha estudiado el conjunto, menor en número, de cartas intercambiadas con Milán, mostrándonos un aspecto importante, que el autor conoce bien por su trayectoria investigadora, como fue el referido al consumo de la familia Ruiz de tejidos de lujo procedentes de esta ciudad, vinculada ya entonces al mundo del vestido. Por último, con el capítulo de Juan Ignacio Pulido Serrano dedicado a las cartas portuguesas intercambiadas entre Simón Ruiz y los hombres de negocios de Portugal, lisboetas sobre todo, se examinan las relaciones de nuestro hombre de negocios con el mundo lusitano, clave para el éxito de sus actividades, sin las cuales resultaría difícil entender, incluso, sus negocios realizados en el ámbito italiano. Los capítulos a los que se ha hecho alusión anteriormente, el de Ángel Laso Ballesteros, sobre la historia del Archivo Simón Ruiz, y el de Alicia Pérez y José Luis Arcas, sobre el laboratorio virtual que ambos han construido para hacer posible todos los estudios mencionados, completan este libro. Además, se ha incluido, al comienzo del volumen, un breve bosquejo biográfico sobre Simón Ruiz, personaje central en los estudios sucesivos, cuya finalidad única es facilitar al lector un acercamiento a nuestro hombre, a partir de obras ya publicadas y bien conocidas, y, de esta manera, permitir una mejor comprensión de los ensayos aquí reunidos.


Sabemos que, tras lo realizado, no hemos agotado el tema que nos propusimos estudiar en el inicio de nuestro proyecto y que incluso, entre la correspondencia italiana, hay todavía un extenso campo virgen por explorar. Queda pendiente la abundante correspondencia cruzada con la importante plaza financiera de Piacenza, la cual está a la espera de un examen en profundidad. En la mantenida con Florencia, casi ausente en nuestro volumen, hay aspectos nuevos que se pueden tratar, pese al ejemplar y exhaustivo estudio realizado por Felipe Ruiz Martín. De Roma y Génova todavía quedan muchas cuestiones importantes que abordar a partir de las cartas reunidas, lo que justificaría nuevos trabajos sobre Simón Ruiz y sus relaciones con el mundo italiano. Pero, al menos, con este libro colectivo que aquí presentamos, nos sentimos satisfechos por haber alcanzado un primer logro, del cual los lectores darán la exacta medida de su valor.





SIMÓN RUIZ: BOSQUEJO BIOGRÁFICO



JUAN IGNACIO PULIDO SERRANO


Con este breve bosquejo biográfico no se pretende decir nada nuevo de Simón Ruiz más allá de lo que escribieron en su día —hace ya medio siglo— los historiadores Felipe Ruiz Martín y Henri Lapeyre. Así, nuestra intención es ofrecer al lector de este libro unas pocas notas que le sirvan para hacer memoria de este hombre de negocios de la España del siglo XVI y que le ayuden a comprender mejor los capítulos que vienen a continuación, pues todos ellos giran alrededor de este personaje.


Simón Ruiz nació entre 1525 y 1526 en Belorado, localidad cercana a Burgos, en el camino que conduce a Logroño, en el seno de una familia acomodada, de las que habían proliferado en las ricas tierras burgalesas durante el siglo XV y principios del siglo XVI, de claro perfil burgués —se nos dice—, con la vista puesta en un esperado ennoblecimiento. Tercero de una familia de seis hermanos, siguió la senda de la mercadería que le abrieron sus mayores, dando continuidad a la actividad profesional de su familia con un extraordinario éxito. Se ha dicho que su casa de negocios, radicada en la villa de Medina del Campo, era una de las cinco o seis principales de toda Castilla, no muy distinta de las mejores veinte casas que los genoveses —señores del comercio y de las finanzas en aquel tiempo— habían levantado en España. Pero lo más excepcional de su caso es que podemos saber de él y de sus empresas con mucho detalle, más de lo imaginado, porque su archivo ha llegado, milagrosamente, hasta nuestros días, salvándose de la destrucción y desaparición acontecida con el resto de los archivos de otras familias de mercaderes. La razón de ello fue la creación de un hospital en su villa, a cuya fundación Simón Ruiz se entregó con absoluta determinación en los últimos años de su vida —en la década final del siglo XVI—, lugar donde fueron guardados todos sus papeles, los personales y los de sus empresas, y allí se quedaron, cuidados junto a los enfermos, hasta mediado el siglo XX. Cuando el hospital cerró para siempre, su legado archivístico fue salvado al trasladarse a Valladolid en 1947.


Simón Ruiz empezó su andadura como mercader poco antes de 1547, y en este año, cumplidos los 21 de edad, pudo emanciparse para iniciar su propia carrera en el mundo del comercio y de los negocios. Lo hizo, al principio, al calor del mayor de sus hermanos, Andrés, quien se había asentado en la ciudad francesa de Nantes, donde alcanzó un lugar muy destacado como mercader dedicado a la exportación e importación de distintos productos. Simón Ruiz comenzó redistribuyendo por las tierras castellanas balas de telas que le enviaban desde Francia y, siguiendo los pasos de su hermano Vítores, se instaló en la villa de Medina del Campo, la principal plaza mercantil y financiera del espacio peninsular, en pleno esplendor tras un siglo de crecimiento continuado.


En Medina del Campo, de inmediato, Simón Ruiz tomó contacto con las mercaderías llegadas de las distintas partes de la península, de Europa y también de ultramar, pero, sobre todo, entabló relación con las gentes del trato que, de distinta nacionalidad, habitaban de continuo en la villa o acudían a ella para asistir a las ferias que todos los años se celebraban por mayo y octubre. Su casa, en la calle Ávila, a unos pasos de la plaza Mayor, centro neurálgico de la actividad económica, se convirtió pronto en la sede de una destacada empresa familiar —como entonces eran las formas empresariales que dieron origen al capitalismo mercantil y financiero que enriqueció a Europa—, alcanzando su nombre una gran fama en todos los lugares donde se realizaban negocios de envergadura. Por fuera, la vivienda estaba lejos de parecerse en algo a las casas señoriales de otros ricos mercaderes de su tiempo, de menos fortuna pero con viviendas más ostentosas; nada que ver, tampoco, con el gran edificio que levantó en la villa, de espléndida y herreriana arquitectura, para albergar el hospital que fundó. Pero quienes pudieran atravesar el umbral de su puerta, a la que se acercaban cientos atraídos por asuntos muy diversos, disfrutarían de unos espacios en los que no faltaban las comodidades e, incluso, el lujo, visible en un rico mobiliario y adorno, con piezas y objetos procedentes de las cuatro partes del mundo conocido entonces.


Su guardarropa nada tenía que envidiar al de los nobles más poderosos de su tiempo. La casa tenía un patio central rodeado por distintas estancias, con cuadras, en las que se guardaba el lujoso coche y los animales de tiro que lo trasladaban cuando tenía que salir de viaje; y no faltaban las bodegas y despensas, en las que había siempre gran variedad de vinos, vinagres y especias, no solo para el consumo familiar, sino también para su venta y redistribución por los distintos mercados peninsulares. Hasta allí llegaban para buscarlas, a menudo, carreteros y comerciantes enviados por mercaderes de diferentes ciudades, quienes se cruzarían dentro de la casa con mujeres del servicio doméstico, con los empleados de la empresa y con algún que otro esclavo de los que Simón Ruiz era propietario.


Además, la casa tenía dos oratorios domésticos, repartidos entre ambas plantas, los cuales estaban decorados con imágenes y cuadros religiosos, así como con numerosos objetos sagrados. En ellos, la familia realizaba a diario sus devociones, las propias de hombres de profunda y viva piedad, a quienes les gustaba vivir la fe en la intimidad familiar, y no solo en la iglesia parroquial, a la que acudían periódicamente. La fe intensa y las continuas obras, en especial las de caridad, a la vista de todos en el enorme hospital que fundó en Medina del Campo, caracterizaron la religiosidad de Simón Ruiz, un sincero cristiano. En aquel lugar se enterraron los Ruiz, bajo el suelo de su iglesia, dedicada a san Diego de Alcalá, el franciscano humilde y limosnero, y, en un lugar bien visible de ella, junto al altar mayor, mandó colocar unas bellas estatuas orantes que les representaban a él y a sus dos esposas.


La primera de ellas, María de Montalvo, con quien estuvo casado diez años, entre 1561 y 1571 —de los 35 a los 45 años de edad—, era una mujer perteneciente a una de las principales familias de Arévalo, los Montalvo, bien relacionada en Castilla y en Italia, vinculada a nobles y prelados de enorme poder e influencia política. La segunda mujer, Mariana de Paz, con quien contrajo matrimonio en 1574, le enlazó a los Paz, familia principal en la ciudad de Salamanca, a la que estuvo muy unido, también afectivamente, la cual había conseguido extenderse por los mejores lugares de Castilla, entroncando con los linajes salmantinos de los Miranda y los Anaya, entre otros.


Si Belorado había sido su patria chica, sobre la que desplegó un fuerte patrocinio a lo largo de su vida, Medina del Campo fue la villa en la que pasó el mayor tiempo de sus de 71 años, donde llegó a ser un destacado miembro de su gobierno municipal, ostentando el título de regidor. También estuvo largas temporadas en la ciudad de Valladolid, especialmente entre los años de 1581 y 1593, asistiendo a los muchos pleitos que mantuvo en el alto tribunal de justicia que allí existía —la Real Chancillería de Valladolid—. Unos eran por asuntos tocantes a sus negocios y otros por cuestiones familiares, como el largo y penoso litigio que emprendió contra los asesinos de su sobrino, Pero Ruiz Envito, muerto de varias estocadas en una mañana primaveral de 1581, cerca de las huertas que la familia tenía en Poyal de las Gallinas, a donde se había encaminado tras asistir a la misa dominical.


Faltándole este sobrino —hombre ya bien curtido en el oficio de mercader—, y sin hijos propios pese a sus dos matrimonios, no le quedó a Simón Ruiz más remedio que poner sus esperanzas en otro de ellos, Cosme Ruiz Envito, para que le sucediera en la dirección de la casa comercial cuando él faltara. Así se hizo, primero bajo la firma conjunta de ambos, “Simón y Cosme Ruiz”, operativa desde 1592, con sede en Medina del Campo; después, a partir de 1594, Cosme continuaría en solitario desde Madrid, pues a esa altura del siglo la capital había sustituido a Medina como el primer centro de las grandes finanzas de la monarquía. En Madrid seguiría actuando la empresa Ruiz hasta 1606, año en el que quebró, desapareciendo de manera definitiva. Simón Ruiz, muerto diez años atrás, en 1597, y apartado de los negocios desde 1593 para poder entregarse de pleno a su fundación caritativa, se ahorró así ver el desastre final de su extraordinaria obra empresarial, la cual, bajo la dirección de su sobrino, no pudo superar las graves convulsiones económicas que desembocaron en la bancarrota de 1607, durante el reinado de Felipe III.


La de Simón Ruiz fue una de las casas de negocios principales en la España del siglo XVI, protagonista del primer capitalismo ibérico que estaba emergiendo en la Europa de la temprana modernidad. Durante la década de 1550 y 1560, sus primeros negocios, que le consolidaron en la plaza financiera de Medina del Campo, se centraron en el comercio de exportación e importación de productos textiles entre Francia y España, los cuales recorrían las rutas que unían Nantes, Bilbao, Burgos y Medina del Campo. Junto a los tejidos, negociaba además con otros productos básicos, preferentemente con granos y sal, y, de manera creciente, con las cotizadas especias de ultramar. Con Amberes, capital financiera de Europa, la casa de Simón Ruiz mantuvo una relación intensa y continuada desde muy temprano, y no cesó hasta el final de su existencia. Sevilla y el comercio atlántico también tentaron a Simón Ruiz, ocasionándole algún sonoro descalabro, aunque este ámbito jamás concentró el grueso de sus actividades, pues siempre tomó parte en él con profunda desconfianza, ya que los usos del sur no encajaban bien en su pronunciado carácter castellano, juicioso y cauto. Su lema en los negocios, clave de su éxito, era la prudencia, pisar siempre sobre seguro y huir de los riesgos excesivos.


En la década de 1570, y de manera progresiva a partir de entonces, Simón Ruiz se volcó sobre el mundo portugués, o dejó seducirse por él, haciendo de ello la base de su encumbramiento en los negocios. Primero entabló relación con las principales familias de Elvas, luego, con muchas de Lisboa —almacén del mundo— y, finalmente, también con algunas de Oporto. Además del lucrativo comercio de mercaderías, Simón Ruiz fue decantándose paulatinamente por los negocios financieros, haciendo fortuna en el trato con las letras de cambio que llegaban a sus manos, en Medina del Campo, desde las principales plazas europeas (Amberes, Lyon, Ruan, Besanzón, Florencia, Piacenza, Roma, Lisboa...), las cuales venían firmadas por los hombres de negocios que descollaban en el capitalismo cosmopolita de aquel siglo. El prestigio y crédito de los que gozaba Simón Ruiz en el terreno de las grandes finanzas le permitió alcanzar un lugar destacado en Medina del Campo, la primera plaza de cambios en todo el territorio peninsular. Así, mercaderes de distintas nacionalidades le confiaron a él sus asuntos —grandes cantidades de letras de cambio, sobre todo, pero también otras formas de crédito, negocios y seguros—. De todo ello supo sacar, por su inteligencia y buen oficio, grandes ganancias en forma de comisiones, participaciones y especulaciones. Con mucha paciencia y llaneza, y actuando siempre con cautela —los rasgos que en él coinciden en destacar sus biógrafos—, Simón Ruiz fue construyendo, a lo largo de casi medio siglo de actividad ininterrumpida, un complejo entramado de relaciones e intereses que cruzaban el mundo ibérico y una parte de Europa, con Francia, Países Bajos, Portugal e Italia como áreas fundamentales.


El reconocimiento también le llegó desde el Gobierno de Felipe II, el príncipe más poderoso de entonces, que acudió a él para que participara en la financiación de su hacienda. A estos servicios fue llamado Simón Ruiz en la década de 1570, cuando los ministros del rey, a raíz de la bancarrota de 1575, buscaron posibles formas con las que romper el monopolio que los banqueros genoveses mantenían sobre el crédito al monarca. Entonces, Simón Ruiz, buen vasallo de su católico señor, entusiasta entonces con su política de grandeza universal, de la que tomaría distancia en los años finales de su vida, se prestó a servirle como banquero. Ese era, sin duda, el mayor de los méritos —y también la mayor de las oportunidades— que le cabía esperar a cualquiera de los hombres de negocios de su tiempo. A la cabeza de un grupo de portugueses, bien situados en Lisboa y en Amberes, se presentó como una opción fiable y sólida para dar algo de oxígeno —en forma de ducados, entiéndase— a la maltrecha hacienda regia, y aliviar así el apretado dogal genovés ayudando a mantener abierto el flujo de dinero que sostenía los ejércitos en Flandes.


Simón Ruiz consiguió amasar un extraordinario patrimonio. A su muerte, en 1597, dejaba una fortuna que ascendía a 141.964.000 maravedís, cantidad exorbitante. Su herencia estaba constituida por ricos y abundantes bienes: títulos de renta que generaban cuantiosos ingresos (juros, situados sobre las alcabalas de Salamanca, Palencia y Arévalo, y censos, unos sobre la propia ciudad de Medina del Campo, otros sobre las casas ducales de Béjar y Alburquerque y del marquesado de Denia, y los últimos, también, sobre las tercias de Zamora); deuda del Estado y de particulares; dos mayorazgos fundados a favor de sus sobrinos Vítores y Cosme, y dinero en metálico—21 millones de maravedís—, que dejó para la construcción del hospital de Medina del Campo.


En definitiva, el de Simón Ruiz es uno de los mejores retratos de un burgués castellano del siglo XVI, hombre de alta dignidad y grave prestancia, que “manifestó una caridad ostentosa y fría” con los pobres —como nos dice Felipe Ruiz Martín—, para quienes fundó aquel hospital, la mayor obra de su vida. Siempre estuvo dispuesto a ayudar a los religiosos, “casi con postración” y actitud reverencial. Era de apariencia y pose noble, visible en sus gestos y gustos, pero vivió entregado sin respiro al trabajo intenso de un banquero-mercader, en el que consumía sus días, con casi todas sus horas, sin más tiempo que el necesario para sus devociones y oraciones diarias —como en alguna ocasión se le escapó decir—, postergando el premio a tanto sacrificio en la confianza de su ansiada salvación eterna.





DEL AZAR AL ARCHIVO: SIMÓN RUIZ EN EL HISTÓRICO PROVINCIAL DE VALLADOLID



ÁNGEL LASO BALLESTEROS


No por sabido conviene dejar de recordar que Johann Gustav Droysen estableció, en el siglo XIX, que “el objeto del historiador no es la ‘historia’ comprendida como el pasado, porque los acontecimientos pasados no permiten un acceso inmediato a ellos”. Antes bien, “el primer paso para un conocimiento histórico es reconocer que con lo que se trata es con un presente de materiales”. Con presente o presencia de materiales, Droysen se refiere a los documentos y monumentos que el historiador tiene delante y de los que solo sabe que provienen de tiempos pasados.1


En el caso de los documentos reunidos y generados por el mercader Simón Ruiz, tanto en el ejercicio de sus actividades financieras y comerciales dentro del marco de las ferias de Medina del Campo como en sus relaciones personales y familiares durante la segunda mitad del siglo XVI, es conveniente —y, seguramente, necesario— un acercamiento a las vicisitudes que permitieron convertirlos en material de estudio para las sucesivas generaciones de historiadores y en yacimiento de información para dar cuerpo y profundidad al conocimiento social de un periodo tan decisivo como el siglo XVI español y europeo.
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Vista de Valladolid, Civitates Orbis Terrarum, I, George Brown y Frans Hogenberg (Colonia, 1572) (The Hebrew University of Jerusalem and The Jewish National and University Museum)



EN LAS OLAS DEL AZAR



Si ese conjunto de documentos hubiese seguido vinculado a la empresa mercantil o a la familia Ruiz, su destino hubiese sido el mismo que el de los documentos de los grandes mercaderes castellanos del siglo XVI: la desaparición, en un breve plazo de tiempo. Cuando murió Simón Ruiz en el año 1597, los documentos y la casa comercial pasaron a su sobrino Cosme Ruiz. Poco después, la empresa y su archivo se trasladaron a Madrid, donde Cosme quebró en 1606. En Madrid permanecieron los documentos hasta que, tras la muerte de Andrés de Otalora, uno de los últimos hombres de confianza de la casa Ruiz y responsable de la ordenación primera del archivo, fray Cosme Ruiz, sobrino-nieto de Simón Ruiz y administrador del gran hospital que fundó su antepasado, gestionó su vuelta a Medina del Campo en 1632. Fue en ese momento cuando se elaboró el primer inventario del archivo. Desde entonces, los documentos pasaron a ubicarse en el mismo hospital que Simón Ruiz había fundado en 1591 y empezado a construir en 1593, quedando a disposición de los sucesivos administradores del hospital y de los herederos del mayorazgo.


Se inicia así un largo periodo de eclipse. Cuando Antonio Ponz visitó Medina a finales del siglo XVIII, la memoria de Simón Ruiz todavía se mantenía, pero nadie repara en el archivo:


El edificio antiguo es el Hospital, que fundó Simón Ruiz Embito, comerciante de Medina, quando se hallaba en su opulencia. El principal comercio del fundador era en el cambio de letras, y hay la tradición que habiendo ganado doce mil ducados en una mañana, al volver a su casa le dixo a su mujer que estuviese alegre y de buen ánimo, pues Dios prosperaba su piadoso proyecto, habiéndoles dado en aquel día ganancia tan crecida. He practicado diligencias para rectificar esta especie, pero no he hallado documentos en que afianzarla.2


Décadas después, el olvido es similar. Tras comentar que “es un dolor el ver cómo están los archivos de estas villas, las más antiguas y célebres de toda Castilla”, Pascual Gayangos solo destaca de su visita a Medina el archivo del Ayuntamiento:


Puedo asegurar a V. que todo el archivo de Medina se contiene hoy en un armario de regulares dimensiones y que los únicos documentos apreciables que en él se encuentran son un fragmento roído de ratones de la Crónica fabulosa de don Rodrigo [...] y un libro que contiene las Ordenanzas Municipales [...]. Dentro de las mismas Casas Consistoriales hay un cuarto cerrado y tapiado en que se conservan, según dicen, los papeles de los Regidores perpetuos.3


En el año 1908, Julián Paz y Cristóbal Espejo publicaron el libro Las antiguas ferias de Medina del Campo, cuya elaboración fue posible tras la consulta de documentos del Archivo Municipal de Medina, el Archivo General de Simancas y el de la Real Chancillería de Valladolid.


El descubrimiento del Archivo Ruiz debió posponerse hasta 1924, año en que Saturnino Rivera Manescau, funcionario del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, fue designado por la Junta Facultativa para la inspección e informe de los archivos de las entidades privadas de la provincia de Valladolid.4 Rivera Manescau elaboró una detallada memoria refiriendo la existencia y el estado de dicho archivo, así como su clasificación en dos grandes bloques:


1. Fondos de la casa de comercio de Simón y Cosme Ruiz.


2. Fondos del Hospital de Simón Ruiz.


La primera parte estaba clasificada de antiguo en dos grupos: libros y papeles; y este último, en dos secciones: cartas y letras de cambio. Cada uno de los legajos tenía en su parte exterior una cartela donde se indicaba el periodo cronológico que comprendía.5 No fueron esos unos años favorables para el patrimonio cultural. En su visita a Medina del Campo en 1920, José Gutiérrez Solana nos cuenta:


Entro en una iglesia desierta; están desarmando unos altares barrocos. Los vecinos de Medina no tardarán en ver nuevos altares de estilo gótico de bazar, en que brillarán el blanco y la purpurina, para colocar un Sagrado Corazón y una Purísima comprados en la calle Mayor de Madrid.6


El historiador norteamericano Earl J. Hamilton, que realizaba investigaciones en los archivos hospitalarios de España con el fin de descubrir datos sobre el movimiento de los precios desde 1501 a 1650, visitó el hospital de Medina del Campo acompañado de Ángel de la Plaza, entonces director del Archivo General de Simancas desde el año 1930. Ese mismo año, Miguel Bordonau Mas, también archivero en Simancas, trabajó para Hamilton revisando el archivo y, luego, localizando y fotografiando documentos para su investigación.7 Hamilton, que quedó satisfecho, destacaría “la excepcional inteligencia, buen juicio y capacidad” de Bordonau; además, “su arrolladora personalidad hizo posible allanar dificultades obvias en el manejo de colecciones privadas de documentos de diversas instituciones”.8 Cuando, en 1934, la Universidad de Harvard publicó su trabajo, Hamilton nos informaría de


[...] la enorme masa de documentos sin catalogar de Simón y Cosme Ruiz depositados en el Hospital de Simón Ruiz de Medina del Campo. Que yo sepa, este dato es el primero que se publica procedente de esta inapreciable colección. Mientras los investigadores no utilicen los libros, las cuentas y los miles de cartas de los factores de los centros comerciales y financieros más importantes de Europa, nuestro conocimiento de las celebradas ferias de Medina del Campo seguirá siendo fragmentario y la historia de la actividad bancaria y comercial de Castilla, oscura e incompleta.9


Esta rápida y publicitada revalorización de un conjunto patrimonial hasta entonces arrinconado provocó una primera consecuencia de carácter negativo: el expolio. Sin duda, en él participaron personas de todo nivel social y cultural, pero, utilizando las palabras de Josep Plá, “los que han hecho más daño, los que más se han distinguido en esta inicua labor, son personas de gran cultura, de tradición en el país, de buena casa. Al menos así son consideradas por sus amistades y por la gente en general”.10


En los años de 1930 a 1935, cinco atados de documentos fueron desgajados e ingresaron en la Real Academia de la Historia. En este proceso centrífugo, Segovia jugó un papel protagonista. En 1970 se recuperó un lote de documentos que estaba en manos de un vecino de esta ciudad. En el año 2008 se identificaron 160 documentos en el Archivo Histórico de la Nobleza: cartas, letras de cambio, pagarés y recibos de los años 1558 a 1604, y es verosímil la hipótesis de que “algún titular del vizcondado de Altamira de Vivero pudo haber comprado esta documentación” en Segovia o Medina del Campo.11


En cualquier caso, entre los años 1930 y 1947 se produjo no solo una merma del fondo documental, sino también una progresiva y descuidada manipulación que causó la desorganización de los legajos que pudo observar Rivera Manescau. Además, el conocimiento público que se tuvo de la existencia de este archivo no supuso que se facilitara la labor a todos los estudiosos que solo querían consultar sus documentos con fines científicos. Así lo pudo comprobar, en 1942, el catedrático y futuro doctor honoris causa por la Universidad de Valladolid Ramón Carande; quizá por su pertenencia a círculos intelectuales y políticos de corte liberal antes de la Guerra Civil,12 el director del Hospital le expulsó de su despacho sin contemplaciones, prohibiéndole la consulta, por lo que “tuvo que limitarse a contemplar, furtivamente, innumerables mazos de papeles polvorientos y algunas hileras de libros de comercio en las estanterías de una cámara de la planta baja del hospital”.13 Aquellos fueron “los largos años en que el archivo del Hospital de Simón Ruiz, en el que se guardaban los papeles de la empresa privada más importante de España en el siglo XVI, y una de las más importantes de Europa, permaneció cerrado y casi vetado a la investigación”.14



LA TRANSICIÓN



En cualquier caso, Carande advirtió de la importancia del archivo a Fernand Braudel, director de la École des Hautes Études de París, quien envió a su discípulo Henri Lapeyre para hacer la primera tentativa de explotación sistemática del Archivo Ruiz. Esta vez, el historiador se hizo respaldar en su intento por las recomendaciones de Maurice Legendre, hispanista filofranquista y director de la Casa de Velázquez de Madrid, centro dependiente del Ministerio de Educación de Francia. Henri Lapeyre también necesitó del “apoyo de dos eminentes personalidades”: Alejandro Fernández de Araoz, nacido en Medina del Campo en una familia de banqueros y abogado del Estado, y Cayetano Alcázar, catedrático de Historia de España en la Universidad Central de Madrid y, desde 1946, director general de Enseñanza Universitaria.15 Estas influencias, junto con el humor y tacto de Lapeyre, consiguieron que Leonardo de la Peña, catedrático de Medicina, alcalde de Medina y director del Hospital, le franquease en 1946 el acceso a los documentos.


En febrero de 1947, Lapeyre nos cuenta que “tropezamos con un mare magnum de papeles de los que, a excepción de algunos legajos que concernían al hospital, no existía inventario... quedaban sin embargo por clasificar muchísimos documentos de toda clase y diferentes fechas”.16 Por ello, Lapeyre debió comenzar por la ordenación del archivo, intentando establecer una clasificación sumaria que reconstituyese parcialmente la antigua disposición de los legajos. En pocos meses se le hizo evidente que solo en un centro archivístico se conseguiría una organización más completa, una mejor conservación y una consulta más productiva.


El traslado del archivo se realizó gracias al interés del entonces gobernador civil de Valladolid y presidente de la Junta Provincial de Beneficencia, Tomás Romojaro Sánchez,17 y, sobre todo, gracias a Cayetano de Mergelina, rector de la Universidad de Valladolid desde el año 1937.18 Este catedrático de Arqueología demostró un constante interés por las cuestiones archivísticas: en 1940, consiguió que el Ministerio de Educación Nacional autorizase que el Archivo Histórico Provincial fuese considerado como servicio docente universitario; en el año 1943, instaló adecuadamente el Archivo Universitario y el Histórico Provincial; en 1944, mejoró sus instalaciones, de forma que el director del archivo podía informar que este “se halla con decoro, seguridad, calefacción y servicios de higiene, todo ello realizado a expensas de la Universidad, gracias al interés que por el Archivo, como por los demás establecimientos de nuestro Cuerpo, tiene el Exmo. Sr. Rector”.19 El rector fue quien pidió, en julio de 1947, a Miguel Bordonau, director general de Archivos y Bibliotecas desde el mes de mayo, que aceptase que en el Archivo Histórico Provincial ingresasen los documentos de Simón Ruiz en calidad de depósito: “A fin de que a la mayor brevedad pueda efectuarse el traslado, organizar estos fondos y lograr poner con las garantías necesarias que las ordenanzas y reglamentos determinen, en manos de cuantos quieran dedicarse a estos estudios de investigación”. Recuerda que


[...] no significa esto una novedad dentro de la aspiración universitaria. Vamos consiguiendo guardar en este gran Archivo Universitario, Provincial y de Protocolos toda aquella valiosa documentación desperdigada en otros lugares de nuestra provincia, a veces sin la debida guarda, y siempre con las dificultades inherentes que ocasionan desplazamientos y hasta falta de medios de organización.


Una vez expedida la autorización de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Mergelina gestionó el permiso de la Junta Provincial de Beneficencia y de la Dirección General de Beneficencia. Así pudo obtenerse la Orden del Ministerio de Educación Nacional que autorizó el depósito, “teniendo en cuenta los beneficios que esta medida supone para la investigación y la conveniencia de que tan interesante documentación esté confiada al cuidado y servicio del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos”. En octubre se obtuvo la Resolución de la Dirección General de Beneficencia. El 10 de noviembre, Saturnino Rivera Manescau, como jefe de los Servicios de Archivos, Bibliotecas y Museos de la Universidad, procedió a trasladar en un camión los documentos desde Medina del Campo al archivo de Valladolid.


En esos momentos, el Archivo Histórico Provincial estaba formado por los protocolos notariales y por el fondo universitario. En el Libro de Actas de Visitas de Inspección, Miguel Bordonau nos indica el 3 de agosto de 1946: “La competencia reconocida del señor director del Archivo se manifiesta en la buena ordenación del Archivo y en sus índices metódicamente clasificados y redactados”.20 Desde el año 1938 era director Ángel de la Plaza, quien también estaba encargado del Archivo de la Delegación de Hacienda. Su actitud ante el ingreso de un fondo en avanzado estado de desorganización no pudo ser más favorable, manifestando la mejor disposición posible para contribuir a que esta documentación prestara el mejor servicio a “la cultura y al buen nombre de la Patria”. En la memoria de actividades del año 1947, Ángel de la Plaza estima que


[...] parece ser una colección documental única en España y solamente comparable a las que se conservan en algunas ciudades italianas y alemanas... Esta incomparable adquisición ha sido debida al incansable celo por el acrecentamiento de todo lo relacionado con la Universidad que tiene el actual Rector de ella, don Cayetano Mergelina, muy merecedor de una calurosa felicitación por este triunfo, obtenido no sin prolongadas y molestas gestiones.21


UN PUERTO SEGURO



La presencia del fondo documental de Simón Ruiz supuso un cambio radical para el Archivo Provincial: trabajos, prioridades y usuarios cambiaron. Si Ángel de la Plaza dedicó el año 1946 a organizar y describir protocolos de Olmedo y el año 1947 a protocolos de Medina de Rioseco, el 1948 ya se dedicará íntegramente a la colocación y ordenación sumaria de los documentos de la casa de comercio de los Ruiz, contando para ello con la aportación de dos auxiliares proporcionadas por Cayetano Mergelina: Josefina Román del Bosque y Pilar López Barrientos, y también con el apoyo de Henri Lapeyre, que por fin pudo dedicarse a estudiar la correspondencia con Francia y Flandes, más algunos libros contables. Ángel de la Plaza explicó así la labor realizada en este año 1948:


El archivo de Simón Ruiz, ingresado a fines del año 1947 está integrado por dos series, que en alguna parte tienen estrecha conexión: el fondo constituido por los libros de contabilidad, correspondencia, letras de cambio y demás documentos del hombre de negocios medinense Simón Ruiz Embito y de sus colaboradores y sucesores (segunda mitad del siglo XVI y primeros años del XVII); y el fondo del Hospital fundado por el citado Simón Ruiz. La primera serie, que está formada por 196 legajos y 155 libros se ha enlegajado y numerado con carácter provisional, siguiendo el inventario redactado en Medina por el investigador francés Mr. Henri Lapeyre. De esta serie se ha comenzado la catalogación y ordenación por procedencias de la correspondencia de los agentes del citado hombre de negocios en diversos países de Europa y diferentes poblaciones de España. Esta labor se ha realizado con la correspondencia de los años 1564 a 1575, ambos inclusive, formando esta correspondencia clasificada en 16 legajos de buenas dimensiones. La segunda serie no ha sido numerada enteramente, sino simplemente colocada en las estanterías, la parte que ha sido posible, siguiendo el orden del inventario redactado en Medina.22


Durante el año siguiente, se consolida el método archivístico a aplicar:


He continuado desdoblando los legajos de correspondencia y al propio tiempo ordenándola por procedencias y dentro de cada una de estas por riguroso orden cronológico, redactando un índice de las poblaciones de procedencia de las cartas y foliando todas las hojas que forman la correspondencia de cada año. Queda, después de este arreglo la correspondencia de cada año formando un conjunto orgánico, cuya permanencia está asegurada por la foliación correlativa del conjunto, y sistematizada en dos series alfabéticas de poblaciones de procedencia: una de las poblaciones españolas y otra de países extranjeros, y dentro de cada país de poblaciones. Creo que este método de organización, que no es perfecto, permite una fácil utilización de los documentos al mismo tiempo que asegura su conservación y deja abiertos todos los caminos para futuros trabajos más detenidos que puedan hacerse con esta documentación. Esta ordenación se ha realizado con la correspondencia de los años 1577 a 1586, ambos inclusive, documentación que formaba los legajos 128 a 157 del inventario con que se maneja este archivo.23


Este método no mantenía el orden dado a los documentos por Cosme y Simón Ruiz, y seguido por sus empleados, a pesar de que el director Ángel de la Plaza ya era consciente en estos años de que


[...] ante un archivo de esta naturaleza [formado de antiguo], la prudencia más elemental y la técnica más depurada aconsejan no cambiar un papel de sitio sin previo estudio detenido de su contenido, de los demás papeles del atado o legajo e incluso de los restantes legajos de la serie, para conocer a fondo la documentación entre la cual se halla y poder aplicar este conocimiento a la mejor catalogación y clasificación del documento o expediente de que se trate.24


Ángel de la Plaza no podía mantener estos criterios porque debió enfrentarse a una documentación informe que había perdido su orden originario. A partir de entonces, la labor sobre el Archivo Ruiz monopolizó todo el trabajo técnico del Archivo Provincial durante los años 1948, 1949, 1950 y 1951, años en los que Henri Lapeyre asistió de continuo a su sala de consulta. El recuerdo de esta experiencia lo plasmó en la dedicatoria de un ejemplar del libro que publicó en 1953 con el título Simón Ruiz et les asientos de Philippe II: “Al Archivo Histórico Provincial donde he pasado horas tan gratas con los papeles de Simón Ruiz. En testimonio de agradecimiento al personal del Archivo, H. Lapeyre”.


A finales del año 1950, Ángel de la Plaza es sustituido como director del archivo por Filemón Arribas Arranz, del Cuerpo Facultativo y, desde 1947, catedrático de Paleografía y Diplomática. A la altura del año 1953, aunque el estado de organización y descripción del Archivo Ruiz no había alcanzado la perfección, sus documentos, según se explica en un informe interno, “están encarpetados según el sistema clásico de dos hojas de cartón grueso y una carátula de la misma materia para frente de los legajos”. Además, se continúa diciendo en este informe, parte del archivo está “deficientemente enlegajado, pero este estado se va mejorando a medida que se examinan y ordenan los fondos”. La labor de los años anteriores y el inventario sumario elaborado por Lapeyre en 1947 permiten que en el año 1952 el fondo ya sea consultado por Valentín Vázquez de Prada, Manuel Basas Fernández, Emilio Girón, Hermann Kellenbenz, Federico Melis, Marie Helmer-Riber y el mismo Henri Lapeyre, ya catedrático; a ellos se unió en 1953 el portugués José Gentil da Silva. Ante la evidencia de que este fondo era uno de los más consultados por los investigadores nacionales y extranjeros que visitaban el Archivo Provincial, Filemón Arribas decidió realizar las siguientes tareas en 1954:


[...] efectuar un estudio detenido de sus papeles para ordenarlos en cuanto sea posible del modo más lógico, y proceder más tarde a su sellado, foliación y catalogación. Con tal fin se inició la oportuna labor que durante el año 1954 consistió en la revisión de 93 mazos antiguos, pudiendo ordenarse provisionalmente con ellos 16 legajos de la serie ‘Papeles de Simón Ruiz’ y otros 27 (números 17 a 43) de la serie ‘Papeles de Cosme Ruiz’, de todos los cuales se han redactado papeletas comprensivas de la clase de documentación y su fecha.25


Durante ese año y los siguientes, semejante labor fue realizada por las archiveras auxiliares Mª Soledad Arribas y Mª Jesús Urquijo.


En el año 1955 se realizan el estudio, la clasificación y la signaturación de los libros de contabilidad (un total de 149), redactándose papeletas individualizadas de la clase de libro y fechas extremas de sus asientos. Además, se siguió el inventario de los legajos de correspondencia y, en el segundo semestre, se redactaron 10.050 cédulas del fichero alfabético de corresponsales de Simón Ruiz, que aparecen en los legajos 1 a 125. Finalmente, comenzó a revisarse la documentación del Hospital. Filemón Arribas, conociendo que “quelques dizaines de documents qui, choisis sans doute par un collectionnneur d’autographes, si ce n’est de signatures, ont, en fin de compte, échoué à l’Academia de la Historia de Madrid”,26 gestionó su reintegración al Archivo Ruiz sin obtener éxito, aunque llegó a manejar los cinco atados de cartas y letras de cambio.


En 1956, se continuó la catalogación de las cartas, con 1556 cédulas de corresponsales, “cada una de ellas contiene las cartas de su titular que se conservan en diversas cajas, expresándose su número, las fechas y la signatura de caja y folio”, además se revisó totalmente la documentación del Hospital, “formándose 136 legajos que fueron inventariados someramente pero lo suficiente para conocer su contenido y poder servirse de ellos”, y también se acometió una renovación del continente: a medida que las cartas se catalogaban, numeraban y sellaban, se guardaban en cajas de cartón, “sistema que garantiza una conservación larga y perfecta”.


Asentada la metodología archivística, su ejecución avanzó a buen ritmo. En 1957, continuó el sellado, foliado y catalogación de las cajas 56 a 104, con 13.998 cartas. En 1958, fueron 7.115 cartas de las cajas 105 a 130, aunque entonces las auxiliares fueron Mª Teresa Triguero y Mª Francisca Sánchez, las cuales, para atender la petición del presidente de la Junta Provincial de Beneficencia, dedicaron el año 1959 a inventariar todos los papeles del Hospital.


Tras dos años dedicados al fondo de la Universidad, en el año 1963 se catalogaron 3.107 cartas de las cajas 131 a 141.27 En el año 1964, se realizaron nuevas tareas: se catalogaron las siguientes trece cajas de cartas; por otro lado, la serie de libros de contabilidad “ha sido revisada en su catalogación y numeración, encarpetando con cartón los cuadernos carentes de encuadernación o con ésta deteriorada y separando aquellos que estaban reunidos bajo el mismo número”. Además, se configuró una nueva serie: “Gran cantidad de letras de cambio, extraídas de los legajos en fechas indeterminadas, han sido ordenadas y empaquetadas por años y colocadas en dos cajas”; y, por último, “un grupo de pergaminos de los siglos XV y XVI, referentes a asuntos familiares de los Ruiz, al Hospital fundado por Simón Ruiz y a otros hospitales de Medina del Campo refundidos en el anterior, han sido ordenados, catalogados y colocados en una carpeta especialmente confeccionada para este fin”. En el año siguiente, se prosiguió con el foliado, sellado y catalogación de las cartas correspondientes a las cajas 155 a 173, incrementándose el fichero de correspondencia de Simón Ruiz. Cuando muere Filemón Arribas, en agosto de 1968, casi todas las cartas recibidas por Simón Ruiz están catalogadas.


Poco después de hacerse cargo del Archivo Provincial, Amalia Prieto Cantero gestionó la compra a un vecino de Segovia, Mariano Hernández Bueno, de un lote de documentos desgajados en Medina del Archivo Ruiz, formado por 500 letras de cambio y dos legajos de cartas y cuentas. La Orden Ministerial de 13 de junio de 1970 autorizó su compra por 6.000 pesetas.


Ese mismo año 1970 fue el de la reanudación del trabajo de organización y descripción del fondo, con el mismo criterio y método que estableció Filemón Arribas:


Con esta finalidad se han ordenado cronológicamente las cartas contenidas en los voluminosos legajos 119 a 125; seguidamente se han clasificado por naciones y ciudades, y dentro de estas por personas. Realizada esta ordenación, se han foliado, redactándose fichas de las personas de quienes procedía tal correspondencia, con indicación de la fecha, localidad y signatura. Estas cartas así clasificadas han sido colocadas en cajas por lo cual se han dado de baja los legajos citados y han sido dadas de alta las cajas 174 a 188. Al hacer este trabajo se ha aprovechado la oportunidad para poner al final de las cartas contenidas en los legajos citados, un grupo de cartas de América que se hallaban en el apartado VI del legajo 177, entre documentación heterogénea, y las cartas que ingresaron en el pasado mes de agosto, adquiridas —con otros documentos— por la Dirección General, como antes se ha dicho. Finalmente, se revisaron diversos legajos de documentación diversa, aún no catalogados, y se han extraído de ellos las cartas existentes, con el fin de que la correspondencia dirigida a los Ruiz estuviera toda reunida en legajos sucesivos, y debidamente catalogada, tal como había proyectado el anterior director de este Archivo señor Arribas (q.e.p.d.). El número de fichas redactadas para el fichero topográfico ha sido de 804, que responde a otro número igual de cartas foliadas. Para el índice alfabético [de corresponsales] se han redactado 112 nuevas papeletas y se han hecho 421 anotaciones en otras tantas fichas ya existentes, siguiendo el mismo método establecido de consignar en la cédula de cada persona, en ordenación rigurosamente cronológica, las cartas existentes de cada una de ellas, de manera sumamente concreta y eficiente, indicando solamente el año, la localidad donde están fechadas, el número de cartas y hojas, y la signatura, datos que pueden contenerse en un solo renglón, con lo que la correspondencia de cada persona queda reseñada en espacio breve y con gran precisión y claridad.28


El año 1970 fue el último en el que el trabajo archivístico del centro estuvo dedicado a Simón Ruiz en su totalidad, aunque se le siguieron asignando recursos para su conservación, organización y difusión. En el año 1971, se catalogaron las cajas 189 a 191, elaborándose fichas topográficas y alfabéticas, pero no de cartas recibidas, sino de las copias y minutas de las cartas de Simón Ruiz —muchas veces autógrafas—dirigidas a sus factores, amigos y familiares, con lo que se completa el trabajo de catalogación de las cartas originales que recibía.


En 1972, Amalia Prieto redactó un amplio informe sobre el origen y características del Archivo Ruiz: organización, descripción y consulta, además de un listado de investigadores que ya lo habían manejado, y lo envió al director del Archivo de la Corona de Aragón, Federico Udina, con vistas a la ponencia que elaboraba sobre Documentación Económica para el IV Congreso Nacional de Archivos.


Ante la imposibilidad de reintegrar los documentos que custodiaba la Real Academia de la Historia, Amalia Prieto consiguió en 1972 que se le entregaran al menos las fotocopias de los cinco legajos. Eso sí, hubo que pagarlas, y se hizo gracias a una subvención de 5.000 pesetas de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Valladolid. A continuación, en el año 1973, “se ha ordenado, numerado y colocado en carpetas individuales cada una de las cartas y documentos en xerocopia ingresados en el Archivo. En total, han sido 330 reproducciones xerocópicas, correspondientes a 154 cartas y documentos, de los cuales se han redactado las correspondientes fichas alfabéticas y topográficas”.


Durante los siguientes diez años, apenas se introducen mejoras en el fondo de los Ruiz. El Archivo Provincial debe dedicar sus recursos a atender los ingresos de nuevos y voluminosos fondos: Delegación de Hacienda, Catastro de Ensenada, Hospital de la Resurrección, Organización Sindical y Sección Femenina, entre otros, además de incrementar el fondo notarial y el universitario. Esto fue posible mediante el paulatino incremento de la superficie de los depósitos, que en 1979 llegaron a los 1.200 metros cuadrados, en los cuales, además, la Universidad hizo mejoras, como sustituir las estanterías de madera por otras metálicas en 1975 y 1976.


En 1984, se reanudó el proceso de mejora del Archivo Ruiz, esta vez de la mano de María Jesús Urquijo, directora que sustituyó a Amalia Prieto en 1981. En aquel año se inició la elaboración de un fichero geográfico de los corresponsales, con un total aproximado de 2.000 fichas. En 1985 se realizaron otras 656 fichas.


Las letras de cambio centraron la campaña de 1987: “En el archivo de Simón Ruiz había una gran cantidad de letras de cambio, ordenadas por años, pero sin sellar ni numerar, por lo que su control era difícil. Se ha procedido a realizar estas tareas y se han sellado y numerado 11.357 letras de los años 1558 a 1606”. Además, se volvieron a catalogar los veinte pergaminos que ya había localizado Filemón Arribas en el año 1964.


CULMINACIÓN Y DECEPCIÓN



Por iniciativa de la Consejería de Cultura de la Junta de Castilla y León, que acababa de hacerse cargo de la gestión del Archivo Provincial por transferencia desde el Ministerio de Cultura, se decidió organizar una exposición sobre la figura de Simón Ruiz. Por ello, en ese mismo año de 1987, justo cuarenta años después de la llegada del Archivo Ruiz, María Jesús Urquijo seleccionó y catalogó 107 libros y documentos, más 32 publicaciones de los más destacados autores que habían investigado en este fondo, mandó realizar las reproducciones de aquellos documentos que debían aparecer en el catálogo de la exposición y localizó los cuadros atribuidos a Pantoja de la Cruz con los retratos de Simón Ruiz y su segunda esposa. La iniciativa se realizó con el apoyo de la Caja de Ahorros de Salamanca, que “ha colaborado con los gastos generales de la exposición y cubierto totalmente los de traslado, custodia y seguros”, y también con la ayuda de la Universidad de Valladolid (no olvidemos que el Archivo Ruiz ha sido estudiado por cinco de sus doctores honoris causa), que cedió una sala del Palacio de Santa Cruz para el evento.29


En febrero de 1988, se inauguró la exposición con el título “Simón Ruiz, un hombre de negocios del siglo XVI”, integrada por 111 documentos en pergamino y papel, diez libros de cuentas, cuatro objetos, nueve naipes, documentación de la “IV Exposición filatélica conmemorativa de la letra de cambio” y 25 libros sobre su figura y actividades, además de los retratos ya mencionados. Tras el paso de 667 visitantes en Valladolid, la exposición se trasladó a Salamanca y, finalmente, a Medina del Campo, motivo por el que María Jesús Urquijo dictó una conferencia en el salón de sesiones del Ayuntamiento medinense, siendo, a continuación, obsequiada por el alcalde. En mayo, los documentos retornaron a sus estanterías en la plaza de la Universidad. Fue la primera exposición que organizó el Archivo Provincial.


Además de la exposición, el Archivo Ruiz se benefició en 1988 con la continuación del índice cronológico de las letras de cambio desde 1558 al año 1606, habiéndose numerado 6.715. Durante el año siguiente, se ordenaron cronológicamente las cajas de contestaciones de cartas, del número 189 a 201, elaborándose un índice de personas a las que se dirigen las misivas. Con motivo de la Cumbre Hispano-Francesa que se celebró en el universitario Palacio de Santa Cruz, en el mes de octubre se llevaron tres documentos a la exposición que se preparó en la Biblioteca.


Al año siguiente, en 1989, se continuó ordenando la serie de copias o minutas de cartas enviadas desde el escritorio de los Ruiz, llegándose a la caja 211, y se elaboraron las correspondientes fichas alfabéticas y geográficas de los destinatarios.


En el año 1991, se decidió repensar el ya voluminoso conjunto de información archivística generada por los archiveros desde el lejano año de 1947. María Jesús Urquijo nos dice que


[...] ante la dispersión y no mucha claridad de los elementos de descripción, se ha redactado una especie de guía en la que se recogen los inventarios de libros y su clasificación, cajas y legajos de la Casa de Comercio, inventarios de las letras de cambio, de pergaminos, y se da cuenta de los ficheros de corresponsales y localidades de destino de la correspondencia; también se incluye el inventario del Hospital de Simón Ruiz.


Al año siguiente de la jubilación de María Jesús Urquijo, en 1995, Margarita Candau, archivera recién incorporada al Archivo Provincial, procedió a describir un conjunto de 39 legajos que tenían una descripción muy somera. Fueron signaturados con los números 217 a 257, conteniendo letras de cambio, cartas de poder, memoriales, pleitos y otros tipos documentales de los años 1556 a 1619.


Esta intervención no debería haber sido la última de la que se beneficiase un fondo de tanta singularidad y proyección como el de Simón Ruiz. Al acabar el año 1995, era sin duda el fondo del Archivo Provincial descrito de forma más detallada y sistemática, pero se podía mejorar. Sobre todo, en un momento en el que estaban en plena implantación las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, así como la aplicación de las primeras normas internacionales de descripción archivística. Pero no se hizo, y las razones no hay que buscarlas entre los actores que hasta ahora han actuado ante nosotros: los archiveros y los historiadores. Desde el año 1995, los distintos alcaldes de Medina del Campo dejaban caer que el Archivo Ruiz estaba fuera de su solar solo con carácter de depósito y que, como presidentes natos de la fundación benéfica Simón Ruiz, algún día reclamarían al Ministerio de Cultura su levantamiento.30


Esa espada de Damocles hizo que el director de un centro archivístico de recursos tan limitados, como era y es el Archivo Histórico Provincial de Valladolid, decidiera dedicarlos a la organización y descripción de fondos documentales cuya permanencia en el centro estuviese garantizada.


Por supuesto, no dedicar los principales esfuerzos en nuevas mejoras no supuso arrinconar un fondo de interés constante para la comunidad científica como es el de Simón Ruiz. Durante los años siguientes, se siguió realizando el trabajo necesario para asegurar el mantenimiento del estado de conservación y organización, comenzando por algo tan importante como instalarlo en un magnífico depósito documental, en la entreplanta del Palacio de los Vivero, nueva sede del Archivo Provincial desde mayo de 1996.


Aunque forzosamente dejó de estar entre las prioridades, el Archivo Ruiz se ha beneficiado de algunas mejoras. Así, en el año 2006, el Centro de Restauración de Bienes Culturales, dependiente de la Junta de Castilla y León, procedía a restaurar todos los pergaminos de este archivo. También se ha favorecido la difusión del conocimiento de este fondo entre la ciudadanía, promoviendo su presencia en diferentes exposiciones, como es el caso de la organizada por la Fundación ICO en Madrid bajo el título “El oro y la plata de las Indias en la época de los Austrias”, celebrada en 1999, en la que se expusieron seis libros de cuentas y una docena de documentos.


La última actuación significativa nació como una reacción. Fue consecuencia de la actitud de un museo local de reciente creación, el cual en 2007 se presentaba a sí mismo ante otras entidades como “la única institución española que, de manera estable y continuada, desarrolla proyectos de investigación, difusión y conservación del patrimonio de la Fundación Simón Ruiz”. Fue el aldabonazo que hizo ver la falta de reconocimiento, fuera de la comunidad científica, a la labor realizada en el Archivo Provincial, y, por ello, se decidió publicar la síntesis realizada en el año 1991, más las descripciones elaboradas por Margarita Candau en 1995. Con el apoyo de la Consejería de Cultura de la Junta de Castilla y León, en el año 2008 vio la luz el Inventario del Archivo de Simón Ruiz, en una edición de 500 ejemplares, obra que se abre con sendos textos de Filemón Arribas y María Jesús Urquijo, tanto por su valor informativo como para hacer patente el homenaje a las personas que durante décadas dedicaron una parte considerable de sus talentos y esfuerzos a la conservación, organización y difusión de los documentos de Simón Ruiz.


Henri Lapeyre manifestó hace más de 60 años que “un hasard heureux nous a conservé la correspondance du grand négociant de Medina del Campo”.31 En 1947, salió del surco voluble de la fortuna para empezar a ser objeto de un trabajo sistemático de organización por parte de los archiveros, y también de estudio por parte de los historiadores, en el Archivo Histórico Provincial de Valladolid. Desde entonces, ha transcurrido un periodo fructífero para el patrimonio documental, la investigación histórica y el conjunto de la sociedad española y europea; periodo que se cerró en el año 2015.
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Vista de Medina del Campo, dibujo de Anton van den Wyngaerde, 1565 (Fundación Museo de las Ferias)
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MEDINA DEL CAMPO: DE MERCADO INTERNACIONAL DE CAPITALES A MERCADO COMARCAL DE PRODUCTOS AGRARIOS*



ALBERTO MARCOS MARTÍN


No se puede entrar sin desconsuelo a hablar de la villa de Medina del Campo, y más quien tiene idea de lo que fue antiguamente, residencia de muchos monarcas, teatro de grandes sucesos y población de catorce mil vecinos. Hoy está reducida a poco más de mil. Desaparecieron sus famosas ferias, sus muchas riquezas, la comodidad y limpieza de calles y casas, y solo queda la apariencia de destrucción y ruina...


Quien esto escribe, dolorido sin duda por la realidad que contempla, es Antonio Ponz, el viajero ilustrado que dejó fiel testimonio de su paso por la villa en el tomo duodécimo de su Viage de España, aparecido por primera vez en 1783 y reeditado en 1788.1 Bien informado del pasado de la villa y conocedor de lo que otros viajes escritos por diferentes autores habían dicho de ella, Ponz no puede por menos que traer a colación, como demostración esclarecedora de lo que fue “antiguamente” Medina y contrapunto rotundo de lo que es “hoy”, el relato de Andrés de Navagero, quien, estando en Valladolid con la corte hacia 1527, se determinó a ir a Medina del Campo para, según él mismo refiere, “ver qué eran las ferias en España”.2


La narración del veneciano es utilizada por Antonio Ponz para descubrir a sus lectores que la villa era entonces, cuando apenas se había iniciado el segundo cuarto del siglo XVI, una buena tierra (“un buen lugar”), llena de buenas casas y abundante en todos los mantenimientos, “aunque con motivo de las muchas ferias que se hacen cada año y el gran concurso [de gente] de toda España” —añade, en observación no menos reveladora— costaban más las cosas de lo que sin esto habrían costado (“se hacen pagar las cosas más de lo justo”). Destaca, asimismo, Ponz que las ferias eran en aquel tiempo “abundantes de muchas cosas, particularmente de especerías que venían de Portugal”, si bien señala, como también lo hiciera en su día Navagero, a quien desde luego no se le pudo pasar por alto semejante circunstancia, que “los mayores negocios que en ellas se hacían eran letras de cambio”.3 Cuenta, no obstante, Antonio Ponz, rectificando en esto a su lejano interlocutor, que los paños segovianos y otras industrias de la nación “eran los géneros más principales de aquellas famosas ferias”; estas, por lo demás, “faltaron desde mediado del siglo diez y seis [sic]”, momento en que se inauguró el proceso que desembocaría en la situación que, más de dos siglos después, él contempla desolado, pues “faltando con ellas la riqueza —insiste— se disminuyó tanto la población, sobraron muchísimas casas, que se fueron arruinando poco a poco, quedando grandes trozos despoblados, como se ve por el recinto de los muros”.4


En contra de lo que los anteriores comentarios parecen indicar, no cabe atribuir a Antonio Ponz la paternidad de la que podríamos calificar como visión melancólica del pasado histórico de Medina del Campo. Dicha visión, que en su expresión más corriente suele concretarse en la utilización de parejas de antónimos tales como “esplendor” y “decadencia”, “auge” y “declive” u otros similares, la encontramos plenamente conformada en los diversos memoriales remitidos por la villa a la administración central en el último cuarto del siglo XVI y primeros años del siglo XVII, en las que reclamaba la adopción de medidas que favorecieran el pronto restablecimiento del monopolio de las operaciones de cambio, monopolio que había perdido como consecuencia, sobre todo, de los acontecimientos que siguieron a la subida de las alcabalas y la suspensión de consignaciones de 1575.5 Y está presente, igualmente, dicha visión en algunos escritos pensados y redactados con esa misma finalidad por personajes particulares durante el primer tercio del siglo XVII.


De la caída y menoscabo de Medina del Campo, así como de otras cosas “causadoras de mover lástima y compasión” a todos los que como él la conocieron en su grandeza anterior (y, por extensión, a todos los que con posterioridad leyesen su crónica), se ocupa, entre otros, Juan López Ossorio hacia 1615.6 La contraposición entre la Medina que había sido y la Medina que ahora es (una Medina, esta última, cuya contemplación no le produce más que tristeza y melancolía) constituye la idea que estructura y recorre de principio a fin su discurso:


Esta república ha tenido gran nombre en todo el mundo por la gran fama de su antigüedad y nobleza y su gran contratación, tan llena de vecindad y haciendas poderosas, que cada día se iba ensanchando y abriendo calles de nuevo, edificando en ellas muchas y muy ricas casas y edificios que la ilustraban. Ver al presente tantos barrios y calles del todo deshechos, sin haber en ellos una sola casa; ver en las calles más principales las casas cerradas, que si el ayuntamiento de ella no lo hubiera remediado, lo más de la villa estuviera deshecho y las casas derribadas, porque viendo los propietarios que no tenían provecho de ellas por falta de no haber gente que las ocupase dejábanlas a los señores de los censos y ellos, por aprovecharse de algo, vendían los despojos, y de esta manera se han deshecho gran suma de casas [...]. Faltan hoy en Medina al pie de dos mil quinientas casas.7


Para López Ossorio, la “disminución y caída” de Medina del Campo es un hecho fácil de historiar, ya que, como su ruina había acontecido hacía poco tiempo, “no ha sido menester —asegura— buscar papeles ni otras cosas sino abrir los ojos y ver llorar tal destrucción”.8 Sus testimonios, como testigo ocular de los hechos que narra, tienen, sin duda, un valor excepcional; pero presentan el inconveniente de provenir de un hombre golpeado sicológicamente por las dramáticas dimensiones que esos mismos hechos habían llegado a alcanzar, una circunstancia que le lleva a incurrir en frecuentes exageraciones que no podemos aceptar sin efectuar las correcciones oportunas.


Apenas dos décadas más tarde, y teniendo, asimismo, delante de los ojos la realidad de la decadencia (ahora, si cabe, más acentuada), el anónimo autor del Memorial Histórico de Medina del Campo (casi con toda seguridad Juan Montalvo) articula su exposición a partir de la contraposición del “estado que Medina llegó a tener” con el “estado en que al presente se halla” para poner de patente una y otra vez lo mucho (en todos los terrenos) que se había perdido en el entretanto. Es más, en ese juego de idas y vueltas continuas, en el que lo imaginado y lo fabuloso encuentran su sitio junto a lo real y lo constatable, incurre en la exageración laudatoria de comparar al conde-duque de Olivares con Cristo, pues, del mismo modo que este vino al mundo para redimirlo, solo aquel podía, como “mano poderosa del rey nuestro señor” y tendiendo a su vez la suya a la villa (es decir, merced a su intercesión salvadora), sacarla “de lo ínfimo de su enfermedad a la felicidad que solía”.9


Evidentemente, detrás de la utilización de muchas de estas palabras y de las imágenes mentales que con ellas se construyen, asoma un propósito ético, moralizador, que en realidad no se esconde. Y es que si, como Montalvo proclama con insistencia, la felicidad se ha tornado en enfermedad, si la “gran prosperidad y acrecentamiento” de ayer han devenido en la “declinación y ruina” de hoy (las referencias binarias a la hora de definir el pasado y presente de la villa ocupan una parte importante de su relato), tal evolución obedece a unas razones concretas, a unas causas de “perdición”, que son, a la postre, más de tipo moral que propiamente social y económico y que, por ello mismo, deben encontrar conveniente y debida reparación en ese plano, como si los autores que así escriben (y no solo Montalvo) estuvieran invitando a la población a protagonizar una suerte de expiación colectiva como paso previo a la recuperación material. De todas maneras, el azar y la fatalidad son también mencionados por dichos autores como otras tantas causas susceptibles de explicar tan mudable trayectoria histórica. Es decir, ese movimiento de doble ladera en que se resume la historia de Medina del Campo de los siglos XVI y XVII habría sido también, según las interpretaciones que comentamos, una consecuencia de los caprichosos movimientos de la fortuna; ante lo cual, ciertamente, no quedaría otra opción que la resignación, si bien cabía esperar que las penurias que ahora se padecían, de igual modo que habían sobrevenido, también algún día, en un nuevo giro de la incierta e inconstante fortuna, habrían de terminar.10
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